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			Addison Ames odia el café.

			Es más, dice que el olor le da arcadas.

			Pero aquí está, con un café moka con canela en la mano, mientras le hago una foto con su teléfono móvil. Extiende el brazo izquierdo porque tiene que parecer un selfi. Uno perfecto, que es donde entro yo. Un selfi normal está sujeto a tonterías como la longitud del brazo y una iluminación defectuosa, así que tenemos que crear la ilusión de que se lo ha hecho ella.

			Bean There Done That, un nueva cafetería que espera hacerle la competencia a Starbucks, acaba de pagarle a Addison un montón de dinero para que publique un selfi con una de sus bebidas hípster. Al parecer, el hecho de que una heredera de un hotel de Boston deguste su bebida dice mucho.

			Aunque todavía no he descubierto qué es lo que dice exactamente.

			Addison no podría gastar su fortuna ni en tres vidas, pero le pagan por posar con una sonrisa falsa y un café con leche.

			La edito enseguida, haciéndola parecer aún más guapa de lo que es, y le doy el teléfono.

			Ella sacude la cabeza.

			—No. En esta me veo gorda y tengo el pelo hecho un desastre.

			¿Gorda? Pero si Addison podrá pesar unos cuarenta y cinco kilos como mucho… Aun así, vuelvo a tomar el teléfono. Odio no hacerlo bien a la primera, pues soy una maniática del control por naturaleza, pero ya estoy acostumbrada. Toma una polvera del bolso, juguetea con su pelo rubio y vuelve a posar.

			Necesito este trabajo. Tengo suerte de tenerlo. Me he dejado la piel para conseguirlo, calculando cada movimiento que hacía. Si no, ¿cómo iban a contratar a Skye Manning, granjera de Kansas y aspirante a fotógrafa, como asistenta de Addison Ames, heredera de un hotel y extraordinaria influencer de Instagram? Para mí es una estrategia empresarial y no voy a estropearlo, por mucho que mi jefa me ponga de los nervios.

			Vuelvo a tomar la foto. Es casi idéntica a la primera. La edito y le paso el teléfono.

			—Mucho mejor —dice—. Sube esto de inmediato. Utiliza el texto que nos ha enviado la empresa. Ya están detrás de mí porque tenía que haberlo publicado a principios de semana.

			Asiento, etiqueto la ubicación y publico la foto.

			Pasando el rato en la nueva cafetería Bean There Done That en el centro de Boston. ¡El café moka con canela es para morirse! @beantheredonethat #colaboración #elcaféesunadroga #caféadicta #café #latte #beantheredonethat

			En cinco minutos, Addison tiene mil «me gusta» y cien comentarios.

			Alucinante.

			A veces, Addison escribe ella misma el texto. Pero, por lo general, soy yo la que suele encargarse. Esta vez, utilizamos el texto de Bean There, ya que Addison no tiene nada bueno que decir sobre ningún tipo de café.

			No comparto su opinión con respecto al café. No me canso de tomarlo y se me hace la boca agua con el café moka con canela que acabará en la basura. ¿Se le habrá pasado por la cabeza siquiera ofrecérmelo?

			Pues no.

			Addison Ames no se preocupa por quien la «ayuda».

			Mi teléfono no deja de sonar con nuevos comentarios en la última publicación de Addison. Miro hacia abajo. Sí, más de lo mismo:

			¡Addison, eres lo máximo! #erestanguapa

			¡Me encanta el café moka con canela!

			Me encanta tu brillo de labios. ¿De qué marca es? ¡Bean There es lo mejor! #quiénnecesitaunstarbucks ¡A ti y a mí nos encantan los cafés moka con canela! ¡Te quiero, @realaddisonames!

			Hasta que se me cae la mandíbula al suelo.

			Buen intento, @realaddisonames. El café te hace vomitar. Yo lo sé bien. #eresunamentirosa

			Oh, oh.

			Parte de mi trabajo consiste en borrar todos los comentarios negativos en cuanto se publican, y estoy a punto de hacerlo cuando me doy cuenta de quién es el que lo ha escrito.

			@bradenblackinc

			¿Braden Black?

			¿El multimillonario? No puede ser.

			Pero lo es.

			Su foto de perfil es muy acertada. Tiene un precioso cabello oscuro y unos ojos azules intensos y brillantes. Lo sé porque me he pasado el último mes babeando con su publicación en GQ. No hay duda de que es Braden Black. Es un nuevo multimillonario, no ha heredado el dinero como Addison, y está claro que proviene de una familia de clase trabajadora. ¿Cómo es que se conocen?

			En realidad, da igual. Rápidamente borro el comentario ofensivo y busco entre el resto. Esta parte de mi trabajo es interminable. Las publicaciones en las redes sociales son eternas, así que un comentario negativo puede aparecer en cualquier momento. Mi único consuelo es que Addison rara vez revisa su cuenta de Instagram. ¿Las preguntas que a veces responde? Soy yo, no ella. Tiene un Instagram privado para su gran círculo de amigos ricos y también utiliza otras redes sociales. Pero es con su Instagram público con el que gana dinero.

			Tomo un Uber por mi cuenta para volver a su oficina. Se encuentra en uno de los hoteles más elegantes de su padre, en el centro de Boston. Aunque Addison no tiene un horario normal, se espera que yo sí lo tenga. A mí me da igual. Es un trabajo. Se supone que un trabajo tiene un horario normal. Por supuesto, a menudo me llama fuera de esas horas normales si necesita que le haga un selfi.

			—Nadie me hace un selfi como tú, Skye —me dice con una sonrisa.

			Debería sentirme halagada. Mi habilidad como fotógrafa ha tenido mucho que ver con que consiguiera este puesto. Vale, no es exactamente arte. Pero al menos estoy haciendo lo que me gusta.

			Más o menos.

			Todo forma parte de mi plan maestro.

			Unos minutos después de mi regreso, Addison entra por la puerta de la oficina.

			—Hola, Addie —la saludo.

			Está mirando su teléfono, escribiendo muy rápido, cuando…

			—¿Qué diablos es esto? —Sus mejillas se vuelven de un rojo intenso.

			—¿Qué ocurre?

			—Este comentario. ¡Mierda! ¿Por qué no lo has borrado?

			—¿El de Braden Black? Lo he hecho.

			—No, no lo has hecho. ¡Joder! —Y lanza el teléfono contra la pared, y luego rebota en el suelo.

			Me apresuro a buscar en su Instagram.

			Mierda.

			Todavía sigue ahí.

			Estaba segura de que lo había borrado. No debo haber presionado lo suficiente el icono de la papelera. Esto no es propio de mí. Mi atención a los detalles suele ser monstruosamente impecable. ¿Por qué ha tenido que elegir el día de hoy para mirar la cuenta?

			Esta vez me aseguro de que ha desaparecido y luego leo el resto de las hordas de comentarios, buscando cualquier cosa que pueda dejar mal a Addison o a Bean There. De momento no hay nada más.

			Addison recoge su teléfono. Está bien. Tiene la funda más absorbente de golpes que puede haber. Es genial, porque tira mucho el teléfono.

			—Lo siento —comento—. Lo he visto en Bean There y pensaba que lo había borrado entonces.

			Addison no responde.

			—A tus seguidores les encanta la foto —añado, tratando de sonar alegre—. Los de Bean There estarán contentos.

			—No si creen que aborrezco el café.

			—Pero ya no está.

			—No gracias a ti.

			Se está comportando como una bruja, pero esta vez no puedo echarle la culpa. La he cagado. Muevo los hombros, intentando disipar la tensión que hay en ellos. ¿Va a despedirme por esto? Respiro hondo y reviso sus últimos mensajes. No hay nada que tenga que borrar.

			—Es un imbécil —dice Addison.

			Parece que no me va a despedir después de todo. Estupendo. Alzo la vista.

			—¿Quién?

			—Pues ¿quién va a ser? Braden Black.

			—No sabía que lo conocías.

			—Durante unos cinco minutos, el verano después de graduarme en el instituto —responde—. Tuvimos algo.

			Evito que mis ojos se abran de par en par.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. —Da unos golpecitos con el pie en el suelo de mármol—. ¿Sabes qué? Llámalo. No se va a salir con la suya.

			—Claro. Enseguida.

			Braden Black está establecido aquí en Boston. Todo el mundo en la ciudad conoce el edificio de Black, Inc. Hago una llamada.

			—Black, Inc.

			—Buenas tardes, soy Skye Manning de la oficina de Addison Ames. Llamo para hablar con Braden Black.

			—El señor Black se encuentra en una reunión. Puede dejarle un mensaje.

			—Addison Ames. El número es…

			Addison sigue dando golpecitos con el pie, cerniéndose sobre mí.

			—Dile que te pase con su buzón de voz.

			Me aclaro la garganta.

			—La verdad es que me gustaría dejarle un mensaje de voz, por favor.

			—El señor Black prefiere un mensaje escrito.

			—Prefiere un mensaje escrito —le digo a Addison.

			—¡Oh, por el amor de Dios! Dame el teléfono. —Me lo quita—. Soy Addison Ames. Braden y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Conéctame a su buzón de voz ahora mismo.

			Continúa dando golpecitos con su zapato de Prada.

			—Esto es ridículo. Conéctame a su buzón de voz o te quedarás sin trabajo.

			Más golpecitos.

			Addison resopla.

			—Bien. Dile que llame a Addison Ames ahora mismo. —Me devuelve el teléfono—. ¿Lo ves? Es un imbécil.

			—No ha sido él. Ha sido una recepcionista.

			—Cumpliendo las órdenes del imbécil. ¿Quién diablos no acepta mensajes de voz?

			No tengo respuesta para eso, así que no digo nada.

			Addison irrumpe en su lujoso despacho privado, cerrando la puerta detrás de ella. Menos mal. Es hora de responder a los correos electrónicos de esta tarde.

			La mayoría son correos de fans, y tengo una respuesta preparada que copio y pego, añadiendo solo el nombre y cualquier otro detalle personal para que parezca que la respuesta es de verdad de Addison.

			Otra oferta de Susanne Cosmetics. Addison se burló de su primera oferta, cincuenta mil dólares por una foto con su nueva barra de labios con efecto voluminizador que garantiza la eliminación de esas líneas en el labio superior. La han subido a ciento cincuenta mil. Se lo enviaré a Su Alteza. Probablemente la rechazará.

			Elimino todos los argumentos de venta, vacío la carpeta de correo no deseado y luego vuelvo a echar un vistazo a la publicación de hoy, buscando los comentarios negativos y los que requieren una respuesta. Respondo a dos. Después miro la hora. Son las cinco y media. No hay nada más que hacer hoy. Vigilaré la publicación desde casa, pero ya soy libre para irme de la oficina. Agarro el bolso y…

			La puerta de la oficina se abre.

			Y me quedo con la boca abierta.
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			—Buenas tardes —dice una voz profunda y ronca.

			Una voz profunda y ronca que pertenece a Braden Black.

			Braden Black está de pie en la oficina de Addison, justo enfrente de mí. Trago saliva, me pongo de pie, salgo de detrás de mi escritorio… y dejo caer sin miramientos mi bolso. El contenido se esparce por el suelo de mármol.

			Que alguien me mate.

			Delante, en el centro, hay un preservativo.

			Soy una chica preparada para todo. Eso es algo bueno, ¿no? De todas formas, me sonrojo.

			—Lo siento. Ya me iba. —Me arrodillo y comienzo a recoger los objetos. ¿Debería guardar el condón primero? ¿O eso solo llamaría más la atención?

			Termino de humillarme cuando Braden Black se arrodilla frente a mí.

			—Deje que la ayude.

			Me encuentro con su mirada azul ardiente, deseando volverme invisible.

			—Es muy amable, pero ya lo he recogido todo. —Agarro el condón junto con un brillo de labios y los vuelvo a meter en el bolso.

			Luego, recojo el resto y me levanto.

			Vuelve a estar de pie otra vez. Mide casi treinta centímetros más que yo y tiene unos hombros tan anchos que podría perderme en ellos. Parece oscurecer la habitación, aunque no en el mal sentido.

			Suelto una risa forzada.

			—¡Qué vergüenza! No pensará que he querido hacer esto para que supiera que no llevaba un cuchillo escondido en el bolso, ¿no?

			—¿De verdad cree que mi primer pensamiento al mirarla sería preguntarme si lleva escondido un cuchillo o cualquier otra cosa peligrosa?

			Su voz. Un escalofrío me recorre la columna vertebral.

			—¿Qué mujer no quiere parecer un poco peligrosa?

			—No parece tan peligrosa como alguien a quien le gusta estar al mando.

			—¿Y eso no le gusta a todo el mundo?

			Le tiemblan los labios. Solo un poco, pero lo noto. ¿Cómo no voy a notar cada pequeño gesto de él si llena la habitación?

			—Supongo que depende de si uno se encuentra en horizontal —contesta.

			Un torrente de calor me recorre. Debo estar roja como un tomate. Y yo que sentía vergüenza por haber dejado caer el bolso. No soy el tipo de persona que se dedica a hacer bromas sexuales con un multimillonario. Pero estoy muy intrigada. Más que intrigada. Mi cuerpo ya está respondiendo. ¿A él o a sus modales oscuros? No estoy segura.

			Respiro hondo y me aclaro la garganta.

			—¿En qué puedo ayudarlo?

			—Soy Braden Black. He venido a ver a Addison.

			—Está en su despacho. ¿Tenía una reunión concertada?

			Sé muy bien que no tenía ninguna reunión. Le llevo la agenda a Addison. Tengo la ligera sospecha de que no lo he engañado por la media sonrisa socarrona que me dedica.

			—No, es una vieja amiga.

			—Por supuesto. Le avisaré de que está aquí.

			—No hace falta. —Ladea la cabeza hacia la puerta cerrada—. ¿Está ahí dentro?

			Asiento.

			—Sí.

			Entra en el despacho privado de Addison.

			—No puede —le digo.

			—Claro que puedo. Mírame.

			Sin embargo, antes de que llame a la puerta, esta se abre.

			—Skye, ¿puedes…? —Los labios de Addison se curvan hacia abajo en un ceño enojado—. ¿Qué mierda estás haciendo aquí?

			—Pensé en venir a decirte que si vuelves a intimidar a mi recepcionista, me aseguraré de que todos tus seguidores sepan la verdad sobre ti.

			—¿La verdad sobre mí? ¿Estás de broma? No soy yo la que tiene algo que ocultar, Braden.

			—Tienes mucho más que ocultar que el odio al café —dice.

			—¿Y tú qué? ¿Quieres que tus socios sepan…?

			—¡Basta!

			La voz de Braden Black retumba en la oficina y me hace temblar. Juro que las paredes vibran y se encogen contra la oscuridad que rezuma.

			Espero a que Addison diga algo más, a que mencione lo que él está ocultando. Pero no lo hace. Su orden parece haberla detenido.

			Es curioso, pero lo entiendo. Yo también dejo de hacer lo que estoy haciendo. Algo en el tono ominoso de su voz hace que quiera obedecerle sin rechistar.

			Lo que no es propio de mí.

			Al final, Addison tan solo dice:

			—No te metas en mi Instagram.

			—No estoy seguro de que debas decirme lo que tengo que hacer —le contesta Braden—, pero por ahora haré lo que dices.

			—Bien. —Addison vuelve a entrar en su despacho y cierra de un portazo.

			Él se queda quieto por un momento y mira fijamente la puerta cerrada, pasándose los dedos por el pelo. ¿En qué estará pensando? No tengo ni idea… hasta que se da la vuelta y se encuentra con mi mirada.

			—No ha cambiado —me dice.

			¿Se supone que tengo que responderle?

			—¿Quiere decir que no es la primera vez que le da un portazo en la cara?

			—Mucha gente lo ha hecho.

			Sonrío. No puedo evitarlo. Habla con un tono despreocupado. Está claro que no le importa quién le dé un portazo, y eso me gusta. En cierto modo me dice algo, me muestra cómo quiero ser.

			—Supongo que es mejor a que alguien sea amable delante de usted y que luego lo apuñale por la espalda.

			—También he experimentado eso —contesta—. Y estoy de acuerdo. Siempre es mejor saber a qué atenerse. —Entonces, me mira fijamente. Me mira de verdad, como si estuviera hambriento y yo fuera el plato especial del día.

			Bajo la vista a mis pies y luego me repongo. Sí, hace un minuto he sido una torpe y ha visto el condón. ¿Y qué? Son cosas que pasan. Al menos eso es lo que quiero pensar. Todavía estoy un poco avergonzada, pero vuelvo a mirar hacia arriba y me encuentro con su mirada.

			—Supongo que sabe a qué atenerse con Addie —le digo—. Casi todo el mundo lo sabe.

			Curva un poco los labios hacia arriba. Reprimo un escalofrío. La sonrisa sutil es un destello de luz en su comportamiento ominoso. De repente, hace frío en la habitación con calefacción.

			—No he podido evitarlo —me contesta—. Odia el café.

			Sonrío, olvidándome por un segundo que este hombre acaba de verme guardar un condón.

			—Lo sé. Ha tirado el café después del reportaje. Y eso que estaba buenísimo y calentito. Me lo habría bebido con gusto.

			—¿Le gusta entonces beber café?

			Asiento.

			—Claro.

			—A mí también. —Me vuelve a mirar fijamente, pero parece concentrarse en mi boca—. ¿Quieres ir a tomar uno…?

			Esta vez no puedo detener los ojos. Se abren de par en par. ¿Braden Black me está invitando a salir?

			Mira hacia mi escritorio, donde está la placa con mi nombre.

			—¿… Skye?

			«Di algo, Skye. ¡Por el amor de Dios!».

			—Es tarde para un café.

			—¿Y a cenar?

			Estoy hecha un manojo de nervios. Un manojo de nervios de verdad.

			Braden Black, el soltero más codiciado de Boston —bueno, del país—, me acaba de invitar a cenar.

			Bajo la mirada, hacia mi blusa de seda arrugada y mis pantalones vaqueros ajustados. Llevo trabajando diez horas y estoy agotada. Se me está saliendo el pelo castaño rojizo de la coleta y a saber cómo tengo la cara.

			¿Y Addison? ¿Qué pensará Addison? Miro hacia su puerta cerrada.

			—No necesitas su permiso —me dice Braden. Ha vuelto su comportamiento peligroso.

			Me flaquean las piernas y me pongo colorada de vergüenza.

			—No estaba…

			—Claro que sí. A tu jefa no le caigo especialmente bien, así que estabas preguntándote si ir a cenar conmigo podría costarte de alguna forma tu trabajo.

			Abro la boca para responder, pero me quedo sin palabras.

			—¿Eres buena en tu trabajo, Skye?

			Sí, otra vez me sonrojo.

			—Bueno, yo…

			—Voy a preguntártelo de otra forma. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Addison?

			—Casi un año.

			—Entonces seguro que eres buena en tu trabajo, si no, ella se habría deshecho de ti hace tiempo. Addison puede ser como un grano en el culo, pero es lista. No va a dejar escapar a alguien bueno. —Una de las comisuras de la boca se le mueve ligeramente, como si quisiera sonreír pero no pudiera. Después, como si algún tipo de magia tirara de él, saca a relucir su sonrisa.

			Y yo casi me derrito en un charco de babas en el resbaladizo suelo de mármol. Sus hoyuelos se asoman a través de la barba negra de varios días y entrecierra uno de los ojos un poco. Una imperfección adorable en una cara que de otro modo sería perfecta.

			—No voy bien vestida —le respondo, obligándome a encontrarme con su mirada azul.

			—No he dicho que fuéramos a ir a un evento de etiqueta.

			Trago saliva. Qué tonta soy. Esto no es una cita. Quizás sea un asunto de negocios. Puede que quiera información, o tal vez incluso trapos sucios, de Addison. Tienen una especie de historia. Tiene sentido.

			Addison es más su tipo de lo que yo puedo aspirar a ser.

			—No creo que…

			Me interrumpe.

			—Te ves bien. Es hora de cenar y tengo hambre. No me apetece comer solo por una vez. No pienses que es más de lo que es. Tu trabajo estará a salvo.

			Así que definitivamente no es una cita. Por supuesto que no lo es. Braden Black puede tener a cualquier mujer que quiera. Seguro que no quiere a una chica de una granja de Kansas.

			Abro la boca para negarme cuando me ruge el estómago de hambre.

			—Es obvio que tienes hambre —dice—. Vamos.

			Sin pensarlo, me dirijo hacia la puerta de la oficina.

			—Vale. ¿A dónde vamos?

			Parece que ya me he decidido.

			—Me apetecen ostras —contesta.

			Me encantan las ostras. Me encantan todos los tipos de marisco. En realidad, me encanta toda clase de comida.

			—Me parece bien —le respondo mientras me abre la puerta—. Espere —añado.

			—¿Qué?

			—Ni siquiera lo conozco. Nos… Nos encontraremos allí. ¿Qué restaurante tenía en mente?

			—El Union Oyster House. ¿Quieres que te llame a un taxi?

			Es el destino. El Union Oyster House es uno de mis favoritos. Me parece bien. ¿O solo quiero que me parezca bien?

			—Claro, supongo.

			—O puedes venir en mi coche. No está muy lejos y te garantizo personalmente tu seguridad.

			¿Estoy comportándome como una estúpida? En realidad no, pero algo dentro de mí quiere confiar en él. Es Braden Black. Todo el mundo lo conoce.

			Además, tengo el teléfono con la batería totalmente cargada.

			Me vuelvo hacia él.

			—Siempre que me garantice personalmente mi seguridad…

			—Por supuesto.

			Lo sigo hasta un Mercedes negro que está aparcado delante del hotel. El conductor sale y abre la puerta. El asiento trasero es exuberante, con un interior de cuero de color crema. Braden se sube a mi lado.

			—Al Union Oyster House, Christopher —le dice al conductor.

			—Sí, señor. —Christopher cierra la puerta del coche y se monta en el asiento del conductor.

			Estoy bien vestida para ir al Union Oyster House. Además, no me quedaré en números rojos. No es que Braden Black tenga que preocuparse por el dinero, pero pienso pagarme mi propia comida.

			Normalmente no me importa la tranquilidad, pero el silencio durante el corto trayecto me ensordece. No tengo ni idea de qué decir. Estoy en un Mercedes con Braden Black. Estoy sentada lo bastante cerca de él como para poder olerlo. Su aroma es embriagador: clavo y pino con un toque de cuero. Quiero inhalarlo profundamente en mi cuerpo para no olvidarlo nunca más.

			Porque nunca volveré a estar tan cerca de Braden Black. Nunca tan cerca de la perfección humana, y su olor, como el resto de él, es perfecto.

			Se relaja. Me doy cuenta por cómo reacciona su cuerpo. Su rodilla toca la mía y yo me tenso por el efecto. Tengo calor y frío al mismo tiempo, como si mi cuerpo no pudiera decidir cómo quiere responder a él. ¿Cómo voy a aguantar toda una comida con este hombre? Soy muy consciente de cada parte de él.

			El coche se detiene y Christopher vuelve a abrir la puerta una vez más.

			Tomo su mano enguantada mientras me ayuda a salir del vehículo.

			Es surrealista.

			—Gracias —murmuro.

			—De nada, señora.

			¿Señora? Nunca me habían llamado así. No estoy segura de que me guste. Tengo veinticuatro años, soy demasiado joven para que me llamen «señora».

			—Gracias, Christopher —le dice Braden.

			—De nada. Estaré aquí cuando terminen. —Christopher se despide con la mano.

			Entonces, entro en el Union Oyster House con Braden Black.

			Con el mismísimo Braden Black.

			—Señor Black —dice el metre—, estamos encantados de que nos acompañe esta noche. ¿Su mesa de siempre?

			—Eso sería magnífico. Gracias, Marco.

			Marco nos guía personalmente a una mesa. Está cerca del fondo, donde hay menos ruido.

			Me siento cuando Marco me acerca una silla.

			—Gracias —vuelvo a murmurar.

			—A veces me gusta sentarme en la barra —comenta Braden—. Los camareros que están ahí pelando ostras cuentan historias increíbles.

			Asiento. Yo también me he sentado algunas veces en la barra. Es divertido. Casi desearía que nos sentáramos allí esta noche. No tendría por qué darle tanta conversación.

			Tomo el menú que Marco me da y lo miro. Me lo sé de memoria, pero me da algo que hacer.

			—Skye.

			—¿Sí? —contesto mientras aún miro el menú.

			Braden me quita el menú de la mano.

			—Mírame.

			Su voz profunda me habla a un nivel que no comprendo del todo. Me encuentro con su mirada.

			—Quiero llevarte esta noche a la cama.
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			Me quedo helada.

			Braden Black no acaba de decirme que quiere llevarme a la cama.

			Los caballeros no hablan así y yo no me voy a la cama con cada hombre que se cruza en mi camino. O que me invita a cenar.

			No sé muy bien qué decir. Al final, me sale un:

			—¿Perdón?

			Se le ve un destello en el rabillo del ojo. ¿Es juguetón? No estoy segura.

			—Estoy bastante seguro de que no he tartamudeado —responde— y tampoco creo que te pase nada en el oído.

			Me aclaro la garganta.

			—No voy a irme a la cama con usted, señor Black. —Aunque ya me tiemblan los muslos solo de pensarlo.

			En serio. Me tiemblan.

			—Llámame Braden.

			Su voz es grave y sexi y me produce un cosquilleo entre las piernas, un cosquilleo al que estoy acostumbrada en compañía de un hombre al que deseo, pero un cosquilleo que sé que no me llevará a ninguna parte.

			—¿Siempre es tan directo?

			—Me resulta útil en las negociaciones poner la mayoría de mis cartas sobre la mesa sin rodeos.

			Lo miro. No está sonriendo y su comportamiento se ha ensombrecido.

			—Supongo que no me había dado cuenta de que esto era una negociación.

			—Todo es una negociación, Skye.

			—Esto es una cena, no una negociación.

			—Ahí es donde te equivocas. Piénsalo. Tienes una razón para todo lo que haces. Puede que no lo pienses, pero tu subconsciente sí. Por ejemplo, tienes un motivo para aceptar mi invitación a cenar.

			Solo que en realidad nunca la he aceptado. Me he limitado a seguirlo.

			—Ah, ¿sí? ¿Además de tener hambre?

			—No tenías que aceptar mi invitación para saciar tu hambre. —Se lame el labio inferior.

			Me vuelven a temblar los muslos.

			—¿Qué otro motivo iba a tener?

			—Dímelo tú.

			Vaya manera de ponerme en un aprieto.

			—No lo sé. Tal vez quiero que me vean con usted.

			—Eso es una tontería.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Porque estás trabajando para Addison Ames. Trabajas entre bastidores. No te interesa que te vean solo por el hecho de que te vean. Te interesa avanzar en tu carrera y estás dispuesta a dedicarle tiempo.

			Es extraño que me haya calado tan bien. Tiene toda la razón. Me aclaro la garganta.

			—Tal vez quiero…

			—Deja de jugar, Skye. Solo hay una razón por la que has aceptado y ambos sabemos cuál es. —Los ojos le arden con un fuego de color azul—. Quieres irte a la cama conmigo.

			No se equivoca, pero estoy decidida a mantener la calma. Quiero que no se me quiebre la voz.

			—Ha dicho que ponía la mayoría de sus cartas sobre la mesa por adelantado. La mayoría, no todas.

			—Es cierto. Suelo guardarme un as bajo la manga.

			—¿Y cuál es su as esta noche?

			—Sería un negociador de pacotilla si te lo dijera tan pronto —contesta, bajando un poco los párpados.

			Me recorren unas chispas por la columna vertebral y explotan en mi sexo. Respiro hondo.

			—Todavía no me voy a ir a la cama con usted, señor Black.

			—Braden —vuelve a decir—. Y sí que lo vas a hacer, Skye. Por supuesto que…

			Aparece un camarero.

			—Hola, señor Black. Soy Cory y os atenderé a usted y a su señora esta noche. ¿Les gustaría empezar con una copa?

			—Claro que sí, Cory —responde Braden—. ¿Skye?

			¿Una copa? Una copa es lo último que necesito en este momento. ¿Qué pediría una mujer que va a cenar con Braden Black?

			Pensándolo bien, una copa podría ser justo lo que necesito. Me tomaré solo una, pero necesito desesperadamente algo que me ayude a relajarme.

			—Un vodka martini —respondo—. Con extra de aceitunas.

			—¿Algún vodka en particular?

			—¿Grey Goose? —La única marca que se me ocurre.

			Debe de estar bien porque Cory asiente y luego se vuelve hacia Braden.

			—Un whisky bourbon Wild Turkey con hielo.

			¿Un Wild Turkey? ¿No una de las marcas de gama alta que pide Addison? A ella le gusta el Pappy Van Winkle de quince años por unos setenta y cinco dólares la copa.

			Entonces lo recuerdo.

			Braden Black es un nuevo rico. Proviene de una familia de clase trabajadora de South Boston. A mí me encanta el Wild Turkey. He crecido con esa marca. Mi abuelo solía dejarme tomar un pequeño sorbo del suyo cuando nos sentábamos en el porche en las tardes de verano. Mi madre puso fin a eso con el tiempo, pero yo ya había desarrollado un gusto por él. Debería haberlo pedido en lugar del martini.

			Me gustan los vodka martini, pero la verdad es que prefiero el bourbon.

			Es increíble que tenga algo en común con el hombre que tengo frente a mí.

			Pero todavía no voy a irme a la cama con él.

			Aunque deseo hacerlo.

			Lo deseo de verdad.

			Braden pide ostras crudas.

			—¿Quieres algo más? —me pregunta.

			Sacudo la cabeza.

			—Me encantan las ostras crudas.

			Sonríe y me da un vuelco el corazón. Es muy tópico, pero te juro que me da un vuelco.

			Unos minutos silenciosos después, llegan nuestras bebidas. Menos mal. Ahora tengo algo que hacer con mis manos.

			Braden se lleva el vaso a los labios y vierte un poco de líquido sobre su lengua.

			Me imagino esa lengua haciendo otras cosas y aprieto los muslos para aliviar las ganas entre ellos.

			—Cuéntame —dice después de tragar— un poco sobre Skye Manning. Debes de tener algo para trabajar con Addison.

			—Soy licenciada en Fotografía y Medios de Comunicación por la Universidad de Boston. Addison me contrató por mis conocimientos de fotografía.

			—¿Para sus redes sociales?

			—Sí.

			—Pero eso son selfis.

			—En realidad, no. —Me desahogo sobre cómo tomamos selfis falsos antes de darme cuenta de que Addison podría no querer que esa información se hiciera pública. Entonces recuerdo que los transeúntes nos ven todo el rato en lugares públicos cuando hacemos las fotos.

			Una amplia sonrisa se dibuja en el atractivo rostro de Braden.

			—Suena a algo típico de Addie. Todo tiene que parecer perfecto.

			Estoy de acuerdo, pero de ninguna manera voy a decir eso. No quiero perder mi trabajo.

			Me armo de valor y le pregunto:

			—¿De qué conoces a Addison?

			—¿No te lo ha contado?

			Sí que lo ha hecho, pero esto me da la oportunidad de conocer su versión de la historia. Cualquiera que fuera su conexión, está claro que no terminó bien.

			—La verdad es que no. Me encantaría que me lo contaras tú.

			—Pero has sido testigo de nuestra interacción.

			—Sí. No habéis sido muy amistosos.

			—No.

			Interesante. He aprendido exactamente… nada de nada.

			Cory llega con las ostras. Me dice el nombre y el origen de cada una, pero nada de eso me importa. Me encantan todas, cuanto más saladas, mejor.

			Braden saca su teléfono y hace una foto de las ostras que han llegado.

			—Hay que tener contentos a los seguidores.

			¿Va a publicarlo en su Instagram? ¿Braden Black? Eso me toma por sorpresa, aunque probablemente no debería. Después de todo, ha comentado en la publicación de Addie.

			—¿Cuántos seguidores tienes? —le pregunto.

			—No tantos como Addison, pero suficientes.

			Puedo comprobarlo con facilidad, así que no pido más detalles.

			—Nunca habría pensado que eras de los que les gustan las redes sociales.

			—Y la verdad es que no, pero la gente parece querer saber en qué ando. Es probable que sea solo porque soy más rico que Dios, lo que me parece un poco irreal. En definitiva, soy un hombre hecho a sí mismo. No nací con dinero como Addison y su hermana.

			Solo he visto a la gemela de Addison, Apple, una vez. Es lo contrario de Addison: le gusta lo zen, el yoga y los chakras y solo lleva vestidos bohemios.

			—De todas formas, no he llegado a perder la costumbre —dice Braden—. ¿Tienes Instagram?

			—Sí, claro.

			—¿Cuál es tu nombre?

			Se me calientan las mejillas.

			—@stormyskye15.

			Sus labios se mueven.

			—¿Cielo tormentoso? ¿Y por qué no cielo soleado o azul? ¿O nublado?

			—Porque me gustan los cielos tormentosos. Son mucho más interesantes que los cielos azules o soleados, ¿no te parece? —Cuando crecía, los cielos tormentosos eran lo habitual. Me refugié de más de un tornado cuando era pequeña. Hablando de sentirse fuera de control.

			Se le arrugan las esquinas de los ojos.

			—Supongo que nunca lo había pensado. ¿Qué es lo que te parece más interesante de ellos?

			Las mejillas se me calientan aún más. Nunca nadie me había preguntado por mi nombre de perfil.

			—Los colores. El gris que se convierte casi en verde. Los cumulonimbos que se extienden durante kilómetros, pero que son esponjosos en la parte superior.

			—Qué mona —responde.

			¿Mona? Antes de que pueda decidir si me gusta o me siento insultada, continúa.

			—¿Por qué quince?

			—Porque el catorce ya estaba ocupado.

			Me mira por un momento, su expresión parece a la vez desconcertada y divertida.

			—Te estoy etiquetando.

			—¿En una foto de ostras?

			—Claro. Las vamos a compartir, así que ¿por qué no?

			Se me ponen los nervios de punta. Que me etiqueten con Braden Black no es algo que haya estado dentro de mis planes. Por un segundo, me preocupa que Addison vea la publicación, pero entonces recuerdo que ella solo sigue a diez personas y yo no soy una de ellas. ¿Lo es Braden? Lo dudo, ya que Addison parece detestarlo.

			Guarda el teléfono y asiente señalando las ostras.

			—Las damas primero.

			¿Debo sorber o usar el tenedor pequeño? Si uso el tenedor, ¿pareceré una novata? Al final, me decido por el tenedor porque es la única forma en la que siempre he comido las ostras. Nunca he aprendido a sorber. Elijo una de las más pequeñas y le exprimo unas gotas de zumo de limón. Luego la tomo con el tenedor, me la meto en la boca y bebo un sorbo de mi martini. Después de todo, el martini ha sido una buena idea. Las ostras están mucho más buenas así que con Wild Turkey.

			Mmm. Delicioso.

			—¿Solo con limón? —pregunta Braden.

			Trago.

			—Sí. Me gustan así.

			—A mí me gustan con un poco de salsa de cóctel.

			—Novato —le digo antes de darme cuenta de que la palabra ha salido de mi boca.

			Me mira, sus ojos son hipnóticos.

			—Bueno, ya veremos quién es el novato para cuando termine la noche.
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			Me late el corazón con fuerza. No se me escapa que me ha hecho una insinuación.

			Cory vuelve para tomar nota de la cena. Me acuerdo de un taller de entrevistas de trabajo en el instituto.

			«Pedid el pescado del día asado», nos dijo el profesor. «Si estáis nerviosos y se os cae un poco en la ropa, no dejará mancha».

			El Union Oyster House no tiene un pescado del día, así que me decido por el salteado de eglefino con puré de patatas y verduras frescas. Nada que me vaya a dar demasiados problemas.

			Braden pide ostras fritas. No estaba mintiendo cuando dijo que le apetecían.

			—¿Te gusta tu trabajo, Skye?

			Estoy a punto de contestar cuando me suena el teléfono. Lo saco enseguida del bolso. Tengo un montón de notificaciones.

			—Enhorabuena —dice Braden—. Eres famosa.

			Como me etiquetó en la publicación de las ostras, me avisan cada vez que alguien hace un comentario.

			—Silencia las notificaciones —me sugiere— o te volverás loca.

			Sigo su consejo y vuelvo a meter el teléfono en el bolso. Vaya. Algunas personas saben que soy la asistenta de Addison, pero esto es ridículo.

			—¿Vas a responder a mi pregunta?

			—Claro. ¿Qué pregunta?

			—¿Te gusta tu trabajo?

			—Sí y no.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Hago fotos, que es lo que me gusta hacer, pero no estoy haciéndolas exactamente a nada importante.

			—Addie probándose bufandas no va a salir en el National Geographic —comenta—. En eso tienes razón.

			Me sonrojo un poco. ¿Se está burlando de mí? Además, ¿cómo sabía que tener una foto en el National Geographic es mi sueño? Desde que vi esa magnífica foto de la niña afgana de ojos verdes abrasadores en un libro de fotografías de esa revista, he querido captar algo así de profundo.

			—Estoy haciendo buenos contactos.

			—Eso es cierto. Tal vez puedas convertirte en la fotógrafa oficial de Bean There Done That y conseguir que se espolvoree la cantidad de nuez moscada justa en los capuchinos.

			Sí, se está burlando de mí. Addie tenía razón. Es un poco idiota. Un imbécil guapísimo, pero que sigue siendo un imbécil.

			—¿De verdad me has invitado a cenar para menospreciar mi trabajo?

			—No era esa mi intención —contesta, con sus ojos azules encendidos—. Te he invitado a cenar porque en realidad quiero follar contigo.

			Otra vez me tiemblan los muslos. Ya estoy mojada. Puedo notarlo.

			—¿Cómo se supone que tengo que responderte a eso? —le pregunto, deseando que no me tiemble la voz. No lo consigo del todo.

			—No estaría donde estoy hoy si no persiguiera lo que quiero —responde con la voz un poco más baja y rasposa.

			Lo entiendo. De verdad que sí. Soy bastante guapa y tengo buenas tetas, pero este hombre puede tener a cualquiera. Está fuera de mi alcance. Así que ¿por qué me quiere Braden Black? Deseo desesperadamente hacerle esa pregunta, y tengo mucho miedo al mismo tiempo de que, si lo hago, se dé cuenta de su ridículo error y me envíe a casa.

			Cedo y no digo nada mientras me pongo colorada y me estremezco.

			Levanta una ceja.

			—Puedes decirme que también te gustaría follar conmigo.

			Resisto el impulso de retorcerme en la silla. ¿De verdad quiere que le diga eso? Y lo que es más extraño, en realidad quiero decírselo.

			Esto será un polvo. Solo un polvo. He tenido «solo un polvo» antes. Puedo vivir con eso. Seguro que Braden Black se mueve bastante bien, además, hay algo en él que parece que me llama, aunque no tengo ni idea de qué es.

			—Porque quieres hacerlo —continúa—. No intentes negarlo, Skye. Lo veo en tus ojos. —Sorbe una ostra y se relame un poco de salsa de cóctel de la comisura de la boca.

			Me muerdo el labio.

			—Si dijera que sí… ¿A dónde iríamos?

			—A mi casa.

			—Ni siquiera te conozco.

			Arruga un poco el ojo derecho y, por un momento, creo que va a sonreír, pero no lo hace.

			—A veces es mejor así.

			Ladeo un poco la cabeza. No tengo ni idea de lo que quiere decir y espero a que me lo explique. Pero no hay ninguna explicación. Se limita a poner salsa de cóctel en otra ostra, la sorbe y vuelve a relamerse la mancha roja de la comisura de la boca.

			¿Cómo se sentiría esa lengua entre mis piernas? Bebo un trago lento del martini. Puede que necesite otro.

			En cambio, Braden pide una botella de algún tipo de vino blanco francés para acompañar nuestra cena. Menos mal que me gusta el vino.

			Mi novio de la universidad solía pedir por mí todo el tiempo, y eso me cabreaba.

			¿Cuando Braden lo hace? Me pone un poco.

			¿Qué me está pasando? Me retuerzo de nuevo contra ese cosquilleo incesante que tengo entre las piernas.

			Se me acaba el martini y llega el vino seguido de nuestros platos. Mi eglefino parece una comida sencilla, que es lo que quería. Le doy un mordisco. Sabroso. Tal vez no se me hace la boca agua, pero está sabroso.

			Debería sacar algún tema de conversación. Podría preguntarle a Braden cómo consiguió sus miles de millones, pero ya conozco esa historia. Todo el mundo la conoce. Su hermano pequeño, Ben, y él trabajaban para la pequeña empresa de construcción de su padre en South Boston. Braden hizo algunas modificaciones a un par de gafas de seguridad, que resultaron ser de última generación. Patentó el diseño y él y Ben fundaron Black, Inc. cuando Braden tenía veinticinco años. Ahora, a los treinta y cinco, él y Ben son multimillonarios y la mayoría de los trabajadores de la construcción del mundo utilizan sus gafas. Pero él ha ido mucho más allá de las gafas. Sus inversiones en bienes inmuebles, activos de lujo, participaciones públicas y privadas, divisas, metales preciosos y todo lo que te puedas imaginar han convertido a Black, Inc. en un nombre muy conocido.

			Braden es el director general, mientras que Ben se encarga del marketing y su padre, Bobby Black, es el presidente de la junta directiva.

			No está mal para un chico que nunca ha ido a la universidad.

			Sí, todos conocemos la historia. Es probable que piense que soy una ridícula si le pregunto sobre ello.

			—¿Tienes alguna mascota? —le pregunto después de tragar un bocado de brócoli. No tengo ni idea de dónde ha salido esa pregunta, pero ya es demasiado tarde. Las palabras han salido de mi boca.

			—Una perra.

			Abro los ojos.

			—Ah, ¿sí? —No sé por qué estoy sorprendida, pero lo estoy. Me encantan los perros, pero Braden no parece ser el tipo de persona a la que le gustan los perros.

			—Sí. Una cachorrita adoptada. Es adorable.

			Sonrío y alzo las cejas.

			—¿Has adoptado una perra?

			—¿Tan extraño te parece?

			¿Lo es? No estoy segura.

			—Bueno… no.

			Se le suaviza la mirada, saca el teléfono y me lo da.

			—Es una perra estupenda. Parte border collie y parte perro pastor ganadero australiano con algún cruce más. Le he hecho uno de esos kits de ADN para perros.

			Y, así, Braden Black se vuelve aún más atractivo para mí.

			—Es preciosa. —Le devuelvo el teléfono.

			—¿Y tú? ¿Tienes algún perro?

			Sacudo la cabeza.

			—Me encantan, pero están prohibidos en mi urbanización.

			—Pues múdate.

			—No es tan fácil cuando no tienes millones acumulando polvo como tú.

			Me quedo helada, con el tenedor a medio camino del plato. ¿De verdad le he dicho eso? Seguro que acabo de terminar nuestra cita para cenar.

			—Lo siento —murmuro—. No debería haberlo dicho.

			Sacude la cabeza.

			—No te preocupes. Estoy acostumbrado. Pero, Skye, yo no soy diferente a los demás.

			—Excepto que los demás no pueden comprar todo lo que quieran.

			—Yo tampoco puedo.

			—¿Y qué es exactamente lo que quieres y que no puedes comprar?

			—A ti —dice—. En mi cama.
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			Bien. Sabe que no puede comprar a una mujer como yo. Sus palabras son la primera señal en toda la noche de que no es el imbécil que Addie dice que es. Bueno, eso y el hecho de que ha adoptado una perrita.

			—No —respondo—. No estoy en venta.

			—Por eso lo harás con gusto. —Baja su mirada a mi boca.

			Tiene razón. Lo haré con gusto. En cuanto me dijo que quería llevarme a la cama, supe que lo haría. Braden tiene algo que me llama. Dudo que solo me pase a mí. Es probable que tenga este efecto en todas las mujeres con las que se cruza. ¿Se acostará con todas? No se le conoce por ser un mujeriego. Ha tenido una relación bastante pública con una modelo menos conocida llamada Aretha Doyle durante un tiempo, pero eso se acabó hace más de un año.

			Lo más seguro es que solo quiera un polvo y yo soy la afortunada que pasaba por allí.

			Sigue mirándome la boca. Agarro la servilleta, limpio el trozo de comida que pueda estar mirando y me armo de valor. Dos pueden jugar a este juego. ¿Braden Black quiere llevarme a la cama? Le enseñaré quién tiene el control.

			—Pues vámonos —le digo.

			Mira mi plato.

			—No te has acabado tu cena.

			—De repente ya no tengo hambre. ¿Quieres que follemos? Pues vámonos a follar.

			Entrecierra un poco los párpados.

			—Me vale. —Le hace un gesto a Cory—. Tráenos la cuenta.

			El exuberante ático de Braden en el centro de la ciudad está decorado todo en color negro y verde bosque. En una esquina hay un piano de cola lacado en negro. Una preciosa perra negra, marrón y blanca sale corriendo de debajo del piano para saludarlo. Es aún más bonita que en la foto que me ha enseñado.

			—Hola, Sasha. —Le acaricia la cabeza.

			—Qué bonita es. —Me arrodillo para rascarle detrás de las orejas—. Hola, Sasha. Eres preciosa.

			Sasha me lame la cara durante unos segundos, pero luego se aburre de mí y se va a otra parte del ático.

			Hago un gesto con la cabeza hacia el piano.

			—¿Tocas?

			—No.

			—Entonces, ¿por qué tienes un piano?

			—Contrato un pianista para mis fiestas —explica—. A los invitados les encanta. ¿Tú tocas?

			Sacudo la cabeza.

			—No teníamos piano, pero mi padre toca la guitarra.

			Me lleva al piano, donde también hay una guitarra.

			—Yo también la toco. En realidad, solo hago mis pinitos. Pero me encanta tocar la guitarra clásica y, por supuesto, algunas canciones folk. Todo lo que sea acústico.

			Le pediría que me tocara algo si no estuviera temblando desde la parte superior de la cabeza hasta los dedos de los pies. Bueno, más bien estoy evitando temblar.

			Estoy en la casa de Braden Black.

			Sí, he venido a la casa de alguien que es prácticamente un extraño, una casa con tanta seguridad que nadie podría encontrarme aquí. Una casa donde puede hacer lo que quiera conmigo y yo no tengo forma de detenerlo.

			«Lo que quiera».

			Demasiado como para que yo pueda mantener el control.

			La idea hace que me estremezca y me provoca, de nuevo, una sacudida entre las piernas.

			Sí, tiene seguridad, pero no ha hecho nada que me haga sentir insegura hasta ahora esta noche. Siempre puedo irme. No tengo por qué hacer esto.

			Si no fuera porque quiero esto más que mi próximo aliento.

			Quiero acostarme con Braden Black.

			Quiero que me folle hasta que no pueda caminar.

			Como si me leyera la mente, acorta la distancia entre nosotros y me mira fijamente, concentrándose de nuevo en mi boca. Me pasa un dedo por el labio superior y luego por el inferior.

			—He querido besar estos labios rosados desde que te vi en la oficina de Addie. Tienes la boca más sexi que he visto en mi vida.

			¿Tengo una boca sexi? Antes de que pueda pensar algo más, estrella su boca contra la mía.

			Mis labios ya se han entreabierto y él introduce la lengua entre ellos.

			Este no es un primer beso normal.

			No. Este es un beso de deseo arrollador, un beso de dos personas que se desean con desesperación.

			Un beso que me embriaga, que me quita la voluntad.

			Un pequeño gemido, más una vibración que un sonido, resuena en su garganta y en mí, alimentando mi deseo. Mis manos, aparentemente por sí solas, suben por sus brazos hasta alcanzarle el cuello y entrelazo los dedos en su cabello castaño oscuro. Lo lleva largo para ser un hombre de negocios, y lo siento contra mis dedos como si fuera de seda.

			Gruñe en mi boca y me tira con brusquedad del pelo, su lengua sigue enredándose con la mía. Nos besamos y nos besamos y nos besamos, hasta que…

			—Al dormitorio —jadea, rompiendo el beso—. Dios, tengo muchas ganas de follar contigo. Necesito entrar en ese pequeño y apretado cuerpo tuyo.
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